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... Cesarrollo libre de 1% individualidades, ypor ende no redwi6n  
del üempo de trabap necesario con miras a poner plustrabajo, sino 

en general redmi6n del trabajo necesario de la sociedad a un 
mlnimo, al cual comsponde entonces la fonnaci6n artística, 

cfenUfica, etc, de los individuos gracia al tiempo qw se ha welt0 
libre y a los medios creados para todas 

KARL MAW ’ 
1. Pocos pensadores argumentaron con tanto vigor en contra del pensamiento 

utópico de su época como Marx; esto sin considerar el tan conocido, citado y manipulado 
trabajo de Engels sobre el tránsito del socialismo utópico al socialismo científico (1880). 

Sinembargo,apesardel reconocimientoque hacernossobreel hechodel permanente 
combate librado por Man en contra del pensamiento utópico de su época, es necesario 
reconocer que pocos pensadores presentan tantos y tan variados prntos de vista sobre la 
crítica del presente en función de un futuro no existente, de un futuro por construir, por 
desarrollar, por humanizar, como lo hizo Karl Marx. En efecto, nunca antes habfa sido tan 
criticado el capitalismo como lo hizo Ma=, quien al mismo tiempo atisb6 el doble carácter 
del capitalismo: necesario y contingente. 
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Además, no es posible olvidar la forma en que 
Maor relaciona pixlo, presente y futuro; tal peqxx- 
tiva se advierte ea su análisis del desarrollo capitalista: 
"La tendcRcia a crear el mercado munQIzll esia dada 
directamente en la idea misma del capital." * Por lo 
demás, este pensamiento de la totalidad explicará cómo 
a partir de un presente miserable es posible comprender 
un futuro distinto: 

Mientras buscan la ciencia y crean sólo sistemas, mien- 
lras es!áan al wmienzo de la lucha, no ven en la miseria alrd wsa 
que miseria, sin advertir su aspecto revolczionario, subversiva, 
deslinadoadestruiriaantiguasociedad.Aparürdeesc momen- 
to, la ciencia pmducida por el movimiento bislóriw, w n  el coal 
se relaciona wn pleno wnocimimlo de caw, deja de ser 
doclrinaria y pasa a ser revolucionaria. 3 

Ai mismo tiempo, Marx explica las raíca del mo- 
vimiento revolucionario en la scrciedad capitaüsta: "Por 
otraparte,silasoeKdadtplcualesnocoatuvienioeultas, 
IasconBiciones matenalesdcpioducci6n y decirculacicín 
para unasocieúad sin claies, todas las teart$tivpsde hacer- 
la e8taltar serfan otm tantas quijotadm" 

Finalizados los señalamientos anteriores, pasaré a 
la consideración de un aspecto del vasto continente del 
pensamiento de Ma=: el probiema de la relacin entre 
et hombre y la natumiaa, entre ia naiuralaa y el hom- 
bre, considerado &te como ser ge&nm: "...es un ser 
para sf (für sich); es, en consecuencia, un ser genérico, 
y tanto en su ser cuanto en su saber debe confirmarse y 
manifestarse como ta1~1.' 

desamllo de nuestro tema es 
conveniente destacar y explicar las m n e s  de esta elec- 
ción, es decir, por qué nos ocupamos del pensamiento 
de Marx en este punto. 

Antes de iniciar 

Para responder es conveniente hacer algún seña- 
lamiento de aparente carácter subjetivo, que puede re- 
sumirse en el simple gusto y placer que proporciona ai 
ciudadano la contemplaci0n de árboles, flores y jardines, 
gusto que por cierto, cuenta con escasa posibilidad de 
satisfacción en una ciudad que ha padecido regentes a lo 
UruchurtuyaloHankGonzález.Taiveznoseaun hecho 
tan simple en una sociedad reprimida, ai punto que las 
preferencias sensuales han sido emparedadas bajo un 
conjunto de argumentos pseudorracionaiistas. Enfocada 
así, la preferencia señalada se convierte en un problema 
de expresión política, con todas sus consecuencias ... 
Afirrnarqueconvienemásalosciudadanoslosejesviales 
que Ius árboles, es sin duda un juicio político. Si Moro 
estuviera entre nosotros escribiiía en su utopía: "es una 
ciudad donde las máquinas devoran a los hombres". 

Al margen de esta cúnsiderzción, convienc des- 
tacar que la preocupación por la naturaleza resulta ur- 
gente en un país como México, donde se han perdido 
enormes riquezas forestales y se ha logrado cl discutible 
mérito de extinguir por completo en unos cuantos años 
bospues tropicales y templados, algunos de ellos únicos 
en el mundo. De esto han sido testigos silenciosos, 
enmudecidos por ia violencia, indígenas de Chiapas, 
'Fabar0 y Alta Tarahumara. 

De la mima forma que se han perdido riquezas 
forestele6 en zonas tropicales y templadas dc incalcu- 
lable valor, también se han contaminado las aguas de 
ríos, mares y del subsuelo; todo en función de proyec- 
tos aparentemente neutros, aparentemente objetivos 
que pueden manifestarse a través de triunfalistas pre- 
gones, prmetedores de la industrialización del país, o 
bien Fueden argumentar promisorias autosuficiencias 
alimentarias o el desarrollo nacional, o escoger ropajes 
pseudohumanistas que aseguran ¡a pronta capacitación 
de los campesinos mexicanos, quienes rápidamente 
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podrán usar tractores, fenilizantes, motosiems, etc. 
Así, no importa el color, tampoco los argumentos, es 
un proceso único en el que el lucro capitalisia apartrce 
de muchas formas pero siempre con una brutal realidad, 
al mismo tiempo falso, ideológico y en definitiva 
opuesto a los intereses populares, y en consecuencia 
destructor de la naturaleza. En realidad se trata da la 
conversión de la naturaleza en valor de cambio, en 
objeto de lucro, interpretada como simple medio para 
acumular capital y dominar a la más refinada afir- 
mación y al mismo tiempo negación de la naturaleza, 
es decir, al hombre considerado como ser genérico. 
Desde la consigna del Canciller Bacon, la burguesía 
inglesa advirtió sobre este tipo de relación con la natu- 
raleza: "a la naturaleza se le domina obedeciendo sus 
leyes". 

Marx escribió, analizó e investigó la relación del 
hombre con la naturaleza; lo hizo en vanos trabajos: 
Uunuscritos econ6mico-filos6ficos (1843); La ideolo- 
gía alemana (1846); Elementosfundamentakspara la 
crftica de la economfapolftica, @onador 1857-1858) y 
también en El Cupital(1867), para citar s610 algmos 
escritos relevantes. Es decir, si hacemos una lectum de 
estos escritos de Marx, descubriremos que analizó la 
relación del hombre con la naturaleza y las formas en 
que se relacionan: 

Las individum universalmente desarrol!adm, cuyas re- 
laciones sociales er. cuanto relaciones propias y wletlivas 
están ya sometidas a su propio contml colectivo, no son un 
producto de la naturaleza, sino de la historia. El grada y la 
univeMlidaddeldesarrollodelasfacul~des, en lasquese hace 
posible csb individualidad, suponen precisamenle la pnduc- 
ción ba~dasobreelrabrdecambio,que crea, porpimenivez, 
al mismo tiemp) la universalidad y la multilateralidad de sus 
relaciones y de sus habilidades. 6 

Es claro que para poder advenir esta preocupación 
constante en Maní, conviene despojarnos de criterios 
gerontocráticos que nos inducen a pensar que las ela- 
boraciones acertadas de Maní corresponden a las desa- 
rrolladas durante su madurez. 

Nosotros, latinoamericanos, podemos hacer esto 
pues no tenemos necesidad de distorsionar el pensa- 
miento marxiano forzando el sentido de sus escritos, 
hasta el punto de hacer que digan lo que el mismo Marx 
no afirmó; todo para ajustar cuentas con la crítica severa 
y rigurosa a que fueron sometidos ancestros positivistas 
a lo Proudhon y a lo Comte. 

Por otro lado, nos urge leer a Marx por completo, 
al menos en este punto, pues aún es posible combatir por 
una nueva forma de relación con la naturaleza, ya que si 
existen promess de revolución, para que &las puedan 
ser cabales, compleIas, tendrán que desarrollar y profun- 
dizar teórica y prácticamente este punto, al que Marx 
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Ham6 "el intercambio orgánico del hombre con la na- 
turaleza": 

Marx dice que en el comunismo los hombres '"regulan 
racionalmente su intercambio con la naturaleza", alcanzando 
sus fuies humanos "con el mínimo gasto de energía y en las 
wndicionesmásdignasde sunaturaleza humana". Su actividad 
es racional en cuan6 se basa en una sólida comprensión de las 
leyes naturales, realizando cada movimiento a modo de usar de 
la fama más eficaz pasiue tales leyes. 

2. Marx explica la relación hombre-naturaleza des- 
lindándose de cualquier meiafiica, de cualquier expli- 
cación suprahumana. Trátese de una explicación propia 
del idealismo hegeliano o de una explicación materialis- 
ta-mecanicista, en la que la materia -y en consecuencia 
la naturaleza- precede al hombre y más aQn lo deter- 
mina, es decir, la matena se constituye en un sujeto del 
que se predica al hombre. 

Para Marx es un método abstracto aquel que su- 
pone un momento previo que permite comprender la 
naluralezasinet hombre; esto es, un m t W  tan abstrac- 
to y vacuo como el de las teorias de los clágcos: 

Individuos qw producen en saciedad, o sea la pra- 
ducción de las isdividuos sacialmenb det-nada. éste es 
naiuralmente el punrodc paw. Flcazadwoel p s w h  solos 
y aislada%. con  losque com+?.m~ smitti y Rica&, pertenecen 
a las imaginaciows dcsprwiatas de PantiLsbque pmdujemn las 
m b i n s a & . d i e h  las cuaks, a diferencia de Io que 
c m n  los histmiadnm de la civilización, en modo alguno 
expresan unasimplereaccióncon~unexcesoderefinamiento 
y un relomo a una malentendida vida natural. E4 contrato mial  
de Rou.wau, que paie en relación y conexión a través del 
u?ntralo a sujctos pornaturakza nidepinsientes, lampow re- 
posa sob= semejank naluralismo. &te es sólo la apariencia, y 
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robinsonadass 

Por esto, para Marx, la ¡elación del hombre con la 
naturaleza -así se trate de las formas más primiiivas de 
sociedades humanas- es siempre una relación concreta 
y real. Sin embargo, esta relación no es fácil ni trans- 
parente, y menos directa, ya que requiere de una media- 
ción: el trabajo: 

El prmeso de trabajo, tat como la hemos presentado en 
sus elementai simples y absstracfos, es una actividad oientada 
a un fin, el de la producción de valores de uso, apropiación de 
lo natural para las necesidades humanas, condición general del 
melabokmo enlre el hombre y la naturaleza, eterna umdición 
natural de la vida humana y por tanto independiente de toda 
roma de esa iida, y wmím, por el conirano, a todai sus formas 
de sociedad.' 

Por ello, para Marx aun en el comunismo existirá 
esta contradicci6n, derivada de la concepción filosófica 
que establece como punto de partida la negación de la 
idcntificacióli entre sujeto y objeto. 

3. Como se sabe, para Manr el trabajo es un hecho 
social; "...un individuo sólo puede satisfacer sus nece- 
sidades personales sólo en cuanto satisface al mismo 
tiempo las necesidades de otro individuo y lo que excede 
de tales necesidades";" por ello se distingue de los 
economistas clásicos, para quienes el trabajo es un acto 
libre de los individuos, asesorados por la providencia. 
Con esta argumentaci6n sobre el "trabajo libre" y la 
intervención providencial, se "fundamenta" la existen- 
cia naturaldela "libreempresa" y la "librecompetencia". 
Además, para la concepción marxiano el trabajo en nivel 
social es histórico. 

Así se fundan las bases para una concepción onto- 
Ihgico-histórica radicalmente distinta de las anteriores. 
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Se trata de una ontología histórico-concreta, ya que en 
esta posición el ser del hombre y el ser de la naturaleza 
se explican como una interrelación necesaria y en con- 
secuencia inseparable. La historicidad de esta relación 
o, dicho de otra forma, la sucesión de los modos de 
producción se descubre a partir del conocimiento de las 
herramientas, de la tecnología que expresa las formas 
concretas de la relación hombre-naturaleza. Sin embar- 
go, esta relación se ve matizada por la forma concreta 
históricamente determinada en que se desarrolla. "En 
todas las formas en las que domina la propiedad in- 
mueble, predomina aún la relación con la naturaleza. En 
aquellas en las que domina el capital, predomina el 
elemento social, producido históricamente". l1 

Como sabemos, para Marx los modos de pro- 
ducción previos al comunismo constituyen prehistoiia, 
formas en las que aún no se realiza la historia humana, 
ya que particularmente en el capitalismo los valores de 
cambio gobiernan y determinan la vida de los hombres. 

La naturaleza misma, o mejor dicho la relación del 
hombre con la naturaleza, constituye una forma más de 
alienación que se vuelve en contra del hombre mismo. 

Pero si la ontología marxista se ha construido sobre 
la base de la relación entre hombre y naturaleza, por ello 
sólo se puede pensar en uno y otra con base en el 
intercambio orgánico ya señalado: 

Animales y plantas que se suele considerar w m o  pro- 
ductos naturales, no Sólo son productos, digamos, del trabajo 
efectuado durante el año anterior, sino, en sus formas actuales, 
productos de un proceso de transformación proseguido duninte 
muchas generaciones, sujeto al wntml humano y mediado por 
el trabajodel hombre?' 

Entonces, este intercambio se conoce a través de 
la historia del trabajo, que es la historia de los modos de 

producción, y en particular del capitalismo. Pero al 
mismo tiempo se trata de la historia y de la teoría de la 
revolución. 

En la teoría de Marx, es posible hablar de tenden- 
cias históricas, por el hecho de que éstas ya están previa- 
menk contenidas en las formas productivas anteriores, 

Con base en lo anterior es posible considerar la 
abolición del reino de los valores de cambio para dar 
paso al comunismo, entonces también es posible pensar 
en la construcción de una relación comunista con la 
naturaleza, es decir, una relación exenta de lucro, con  
la naturaleza. 

El trabajode la producción material Sólo puede mantener 
este carácter 1) si se pone su índole social, y 2) si es de carácter 
científico y al mismo tiempo trabajo general, no esfuerzo del 
hombre como fuerza natural deliberadamente adiestrada Sino 
w m o  sujeto que en el pnreso de la producción aparecc más 
bien en una forma meramente natural, creada por la naturaleza, 
que w m o  actividad que regula a todas las fuerzas naturales?' 
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En una relación como la antenor es permisible la 
reproducción y conservación de la n a t u r a b  por el 
hecho mismo de que es una actividad que produce placer 
a quien la realiza, pues constituye una forma de re- 
creación humana. 

Sin embargo, para tal propósito hay que pensar en 
las condiciones de posibilidad de esta relación, pues 
Marx no olvida que la reiau4n entre el hombre y la 
naturaleza, a pesar de su carácter orgánico, es un inter- 
cambio pleno de contradicciones, y que el proceso de 
mediación de esta contradicción pasa neaariaraente 
por la transformación del hombre, transformación que 
supone tanto el tiempo libre y el ocio burgués, como a 
la misma abolición de uno y otro, pues el ocio burgués 
y el tiempo gbre suponen el trabajo alienado y en con- 
secuencia la no existencia de la sociedad comunista. Sin 
embargo, suponen tamMn la posibilidad a u n q u e  s610 
la posibilidad- de que el tiempo libre y el ocio burgués 
puedan ir modificando las condiciones subjetivas de los 
Irabajadores. 

El ahuma de tiempo de trabajo wrre parejo wn el au- 
meniudel tiempolibre, osea ticmpoparaeldcsam>lluplenodel 
individuo, desenvolvimiento que a su vez reaciúa como máxi- 
ma fuerza productiva sobre la fuerzaproductiva del trabajo 

naturnlsnnn, ea OQO sujeío, el wl cn*a entosces lambién, en 
CURMO GS etro sujelo, en el paas0 ianicdmlo de la pm- 
duc«ón M 

Eata pusible raodificseión de las condiciones sub- 
jeiivas de los trabsjadores se convierte en fuerza ma- 
terial que sienta las bases para la nueva relación 
hombre-naturaleza en la q w  el tmbjo se awistituye en 
LI aciividad más creativa del hombre, exenta de lucro, 

envidia y codicia; es decir, el trabajo se transforma en 
una actividad comunista. Sin embargo, no es posible 
desatender que para el pensamiento marxiano el trabajo 
se mantiene como una newidad, aun en el comunismo; 
así, en los Manuscritos económico-filosdficos de 1844, 
Marx afirma la "necesidad de una cuota normal de 
trabajo"; esta aseveración confirma el carácter onto- 
16gico-ulópico£oncreto de la categoría trabajo de Karl 
Marx. 

4. Ernst Bloch advieríe, en sus investigaciones 
(Aprtacbnes a la hisioria de los orígenes del Tercer 
Reich) sobre el carácter frío y economicista de la propa- 
ganda socialista alemana en los &os previos al ascenso 
dei nhcionai-socialismo; en efecto, tal política ideo- 
lógica dejó de lado sueños, failsfas, aspiraciones larga- 
mente cultivadas en los corazones de los trabajadores 
alemanes; nosolamente Bloch ha tocado este asunto de 
vital importancia, otros pensadores marxistas lo han 
hecho; iecordemos la preocupación de Gramsci por la 
cultura popu!ar. 

Recogemos los señalamientos tanto de Bloch co- 
mo de Gramsci y los hacemos extensivos a otro pro- 
blema. En efecto, pensamos que los socialistas leen fría 
y economicistamente tanto las manifesíaciones popu- 
lares denominadas peyorativamente por ellos "populis- 
tas", como el pensamiento mismo de Marx. Por tanto 
encontramos una lectura fraccionada y fragmentada en 
la que es posible leer tantos perfiles de Marx como 
disciplinas positivistas existen. Por ello, a la manera 
burguesa se constituyen objetos de conocimiento "par- 
ticulares"; por ejemplo, laeconomía poiftica, sin advenir 
que la economfa política es tan solo una etapa en el 
proceso de explicación de la relación del hombre con la 
naturaleza y que esta relación es el punto de partida para 
la explicación tanto del hombre-mercancfa, propio de la 
sociedad burguesa, como para la comprensión del hom- 
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bre libre, en el que juego, ocio, libertad y trabajo con- 
stituyen la unidad propia de la sociedad comunista. 

El embate positivista -no satisfecho con "inven- 
tar" una "sociología marxista" o una "psicología marxis- 
ta", "ciencias" en las que el sujeto es la ciencia y el 
predicado se constituye con la denominación "marxis- 
ta"- ha llegado al extremo de fraccionar el pensamiento 
mismo de Marx; esto resulta realmente sorprendente, no 
por significar un "sacrilegio", sino porque se niega un 
hecho fundamental: la unidad dialéctica del pensamien- 
to de Marx. 

Sin embargo, existen posiciones teóricas que han 
mantenido un permanente combate en contra de las 
conccpciones positivistas del marxismo, tal es el caso de 
E. Bloch (El principio Esperanza) quien desarrolló una 
profunda y erudita investigación para comprender la 
transformación utópico-concreta, es decir revolucioina- 
ria, que hace Marx de algunos planteamientos derivados 
de la tradición apocalíplica, anabaptista y romántica. 1'01 
esto, se puede entender la luminosidad (Economfapolf- 
rica) del pensamiento marxiano íntimamente vinculada 
a la voluntad práctica. Ambos momentos se articulan en 
la crítica del presente, momento necesario para la cons- 
trucción del no ser, que aún no existe pero que se 
encuentra virtualmente contenido en las entrañas del ser: 
pasado-presente-futuro. 

Una lectura desde esta perspectiva nos advierte 
sobre el carácter utópico-concreto del pensamiento de 
Karl Marx. 

Comprender la teoría de Marx como utopía am- 
creta supone aceptar que, a diferencia de las utopías 
anteriores, Marx arraiga sus afirmaciones en las tenden- 
cias contenidas en la estructura propia del modo de 
producción capitalista. 

La voluntad práctica marxista, su energía y deci- 
s i h ,  se convierten en poderosas palancas para la com- 

prensión de la época presente, esencial para la com- 
prensión del futuro: 

... Fue la utopía concreta del marxismo quien se integró 
por medio de un p w s o  de las fuerzas productivas en el 
desanollo que lleva a la sociedad sin clases. Así, el marxismo 
a v a m  hacia lo que todavía no ha llegado, hacia lo que todavía 
no se ha realizado y mantiene la más atenta ligazón w n  el 
desanollo material. Incluso la felicidad de tipo marxista no es 
wmolaquese hatratadoanleriormentesóloresewadaparalos 
rim... Y puesto que se halla en estrecha relación con todo lo 
que de autenticidad y de sueno realmente ardiente había en las 
viejas utopías y va más allá del postulado subjetivo, más allá 
del alejamiento mitológicn de uncs de sea... La revolución 
sociaiisia se diferencia de las anleeores porque es científica y 
wncreb, por la misión que en ella le corresponde al pmle- 
iariado, y además por sus objetivos sobre una sociedad sin 
clases. Sin embargo, en el fondo se parece a ellas por el ardor 
que la anima, por el wntenido humano del impulso revo- 
lucionario y por la tendencia a instaurar un reino de la libertad. 
Sin embargo, los suenas sobre la llegada de este reino, tan 
irrealizados antes wmo ahora, presionan todavía hoy por plas- 
mar% de forma wncreia y llenarse de wntenido." 

El problema que nos ocupa, la relación hombre-na- 
turaleza, en Marx tiene un significado propio, muy dis- 
tinto al que caracterizó a otros pensadores socialistas; 
por ello la reconciliación marxista del hombre con la 
naturaleza es muy distinta a la del socialismo previo, 
pues ya no se aspira a retornar a un mítico estado de natu- 
raleza; ai contrario, la relación comunista hombre-na- 
turaleza supone un alto grado de equilibrio en los modos 
de apropiación de la naturaleza, de tal forma que ésta no 
violentará más al hombre como efecto reflejo de la 
violencia que el hombre ejerce sobre la naturaleza; "el 
reflejo religioso del mundo real únicamente podrá des- 
vanecetse cuando las circunstancias de la vida práctica, 
cotidiana, representen para los hombres, día a día, rela- 
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cioncs diáfanamente racionales, entre ellos y con la 
¿Distinguen las ballenas grises en extin- 

ci6n los arpones burgueses-imperialistas de los arpones 
socialistas? 

Con base en lo anterior es conveniente pensar que 
cuando se habla de proyectos socialistas, de programas y 
planes revoluwonarios, convieneescudrifiar en ellos para 
advertir qué se proponen, pero sobre todo, que se 3ace 
para constmr el equiiibrio en la relación hombre-natu- 
ralcza. Por ello,nuncaseránsuficientes lasrespuestasque 

nos hablan tan sólo de alfabetmción, alimentación, in- 
crementos salariales, producción de acero, etcétera. Hoy 
es necesario pregunlar a quienes proponen alternativas 
revolucionarias para este pobre pais, cuál es su propuesta 
y cuáles son sus planteamientos distintivos, respecto de 
las brutalidades tradicionales que han caracterizado al 
modo de producción industrial y su relacidn con la 
naturaleza. 

La crítica del presente capitalista está indisoluble- 
mente ligada con la crítica del presente socialista, pues 
en unas y en otras formaciones sociales aún existe un 
sueño no realuado: "La figura del proceso social de vida, 
esto es, del proceso materialde producción, s610 perderá 
su mfstico velo neblinoso cuando, como producto de 
hombres libremente asociados, &los la hayan sometido 
a su control planificado y consciente"." 

5. Karl Maw fue un pensador crftico, sus escntos 
normalmente se definen como críticos. Crítica a la 
fuosofh del Estaao delfegel, Contribución a la critica 
de la econUmíapolltica, Elcapital, Crítica de la ecom- 
mlopoiítica, etc; ser crítico significaba, para los revolu- 
cionarios de su época, ser prácticos, que no pragmáticos 
(Tesis sobreFeuerbach). Es decir, significaba anteponer 
los principios, esto es, las tendencias de la racionalidad, 
a los hechos, a la historia. Por ello, la utopía concreta 
significa la vinculación práctica con la realidad, en modo 
alguno la tensión propia de un abstracto e idealista 
"deber ser" regulador de la rekción teoría-práctica. 

El pensamiento marxiano es, pues, filosofla de la 
praxis y en tanlo tal, exige el constante salto crítico del 
presente al futuro; por ello, como lo han adveitido una 
serie de pensadores revolucionarios, la mejor forma 
crítica de la realidad existente, capitalista y socialista, es 
el pensamiento marxiaiio. 

La negación permanente de la realidad y la lucha 
por su transformacióti constituyú, desde 1848, ta base 
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teórica para la formulación de la teoría de la revolución 
permanente. Esta. idea supone una continua transición 
revolucionaria, es la condición necesaria para asumir 
todo el sentido histórico-crítico manriano y lograrabolir 
una rcalidad en la que "...los individuos mismos queda11 
completamente absorbidos por la división del trabajo y 
reducidos, con ello, a la más completa dependencia de 
los unos con respecto a los otros".'* Además sólo en 
esta perspectiva es posible criticar un "hecho natural" 
cruel y oprobioso, particularmente en nuestro país: "la 
división del trabajo denim de una nación se traduce, ante 
todo, en la separación del trabajo industrial y comercial 
con respecto al trabajo agrícola y, con ello, en la sepa- 
ración de la ciudad y el campo y en la contradicción de 
los intereses entre uno y otro". l9 En efecto, cualquier 
proyecto revolucionano necesitará asumir la destruc- 
ción de esta contradicción, y la const~cción de una 
relación humana con el campo, es decir, con la pmduc- 
ción agraria, con los campesinos. Marx, desde El diecio- 
cho brumario de Luis Bonaparte advirtió sobre la iim- 
poriancia política de este punto. Sin embargo, la des- 
t N C C i 6 n  de la contradicción campo-ciudad s610 es ]PO- 
sible en tanto se avance en la COnStNcci6n de la sociedad 
comunista. preconizada en El Cupiral: 

... De hecho, el reino de la libertad sólo comienza allí 
donde cesa el trabajo determinado por la necesidad y la :%de- 
cuación a finalidades exteriores; wn aneglo a la naturaleza de 
las usas, por consiguiente, está mas allá de la esfera de la 
producción materia: propiamente dicha ... La libertad en este 
terreno sólo puede consistir en que el hombre socializado, las 
productores asociadas, regvkn racionalmente cps melatolismo 
suyo con la naturaleza poniéndolo bajo su mntrol wkctivo, en 
vez de ser dominados por él como por un poder ciego; que lo 
lleven a cabo wn el mínimo empleo de fuerzas y bajo las 
condiciones más dignas y adecuadas a su naturaleza humana. 
Pero éste siempre sigue siendo un reino de la necesidad, Al- 

lende el mismo empieza el desarrollo de las fuerzas humanas, 
wnsiderado como un fin en sí mismo, el verdadero reino de la 
libertad, que sin embargo sólo uede florecer sobre aquel reino 
de la necesidad como su base. to 

Las transformaciones que anuncian organizacio- 
nes, grupos y partidos que se reclaman de izquierda para 
criticar lo viejo, necesitan tener claras propuestas sobre 
io nuevo, así como lograr ariicular estos dos elementos 
del proceso de transformación revolucionario; por ello 
conviene mantener la lucha en contra de todo pragmatis- 
mo inmediatista incapaz de establecer el puente entre 
pasado, presente y fUiWJ ... 

Aquél que ha abandonado (el grupo) responde literal- 
mente a las pregunias de sus anteriores compaliems: p o r  qué 
tengo que dejarme colgar, para que los trabajadores del siglo 
M I  no sufran la falla de alimentación o gwe sexual? Por lo 
tanto no puede ser wnsumida, sacrificada, ninguna generación, 
hablando precisamente materialisticamente, para abonar una 
armonía futura, un apocalipsis sin mediaci6n, de pura lejanía." 

Las propuestas de cambio, de transformación que 
hoy proponga la izquierda revolucionaria tendrán que 
enfrentar un doble combate; por una parte, la lucha por 
la socialización de todo aquello que signifique poder 
científico y tecnológico; por otra, desatar la lucha y la 
crí1ica en contra de todo aquello que significa la moder- 
nidad alienante, que es otra de las formas posibles de 
manifestación del trabajo enajenado. Reconocer la poli- 
ticidad de la técnica, la ciencia y la tecnología, significa 
conocer el carácter revolucionario que poseen y, al mis- 
mo tiempo, alimentar el carácter clasista con el que hoy 
se expresan y que las convierte en instrumentos de 
opresión y dominación opuestos 3 los intereses de las 
masas popuiaresF2 

115 



I AAPAtAí'n - 

Notas 

1 K. Man;, Slengwos fwulnnrenríiler ra la crílica de la eco- 
nomía pollticn (borrador) 1857-18Kt. Zed. Siglo XXI, pág. 
229. 

2 K. Man;, Elementosfundomewales para fa crítica de In eco- 
nonúaplfíica (borrador) 1857.1858, t. I, Argmtnia, 1972, pág. 
360. 

3 K. Man. Miseria de la filmffi. 1847. citado m M. Rubel en: 

116 

12 e k 2 E l  Capita,! op 
13 A SehnMt, op. cit., PQg 

15 E. BioQ " 
14 K. Mam, E k W ,  OP. Cif I 1 %  @S. 236 

' a k historia dc los 06gCW &I Tercer 
M". cD:cwuM. Ub& Esw. 1971, oán. 124 . .  . I  

16 K. Marx, El Capüal, op. cit., i I, pig. 97 
1 7 h .  cit. 

cü., t. I, pág 
,166. 

,220, 12 e k 2 E l  Capita,! op. cü., t. I, pág. 220, 
13 A SehnMt, op. cit., PQg. 166. 

15 E. BioQ " 
16 K. Marx, El Capüal, op. cit., t. I, pág. 97. 
1 7 h .  cit. 

14 K. Mam, E k W ,  OP. 1 %  @S. 236. 

18 K. Marx, F Engsis, La idrología alemana, Uniguay, 1%8, pág 

191bu1.pág.20 
M K Man, El Capita4 op. cit., t 111, vol 8, pa 1044 
21 E. Bloch, atado p" R. DurrM;c, en:lcnin. fentafiws deponer 

a Lm*, sabre lop+, &@a, 1976, peg 16 
22 Invifamos a la lectura dc los tra- siguicntcs que, aunqu 

des& prspccüvas disliatas, asumen la pmbkdiica que hemos 
' : J. Vuoza, "Carl- Man; la tecnb. Dcsdc la 

Núm. uR3; Manhall Bsrman, "Briadis por la modcmidad" en 
Naos, Nbm. 89, enünviata con JoSe Arid, "El lhb dc la 
q"rda", en Nexos, NOm.88. corivicnc al ledor conocer la 
siei;otc IC- que baa Anc6 en cgte irabajo " .Obser- 
vemos, POI ejemplo, el in& de los verdes en las ncicntes 
e luxbnm de Memania. Subkm de un ocho a un quina por 
ciento en tas z o n ~ s  más camcrvsdoras de &mania iQvC ha 
onimdo en cans mum? Que m u c k  eledmes dea>owistin nwo 
soualarstuiws op(ar0n por votar a los verdes. Dicho dc otro 
modo, un mWlmicni0 que se pianlea la prwervaei6n de la 
naturaleza, el Nss(imnmknto del maklo de tiviliuición in- 
dustrial, k mdqubicih & la técnica por los hombres, recibe 
volrsdehoiabns uequiennu~socicdaddistllitaalacapualis- 
la, en UM ~,~~~~ iambiénaüaovotos de hombres 
ue quiaen UM sooialad dathtta a la c+@i¡&a, en una palabra, 
le- t.maLa nrnic voice& un eiedaed~ tradicional- 
mcnfc & de- pero que 110 aocp(n la depfuiacióo de la 
MIUI8kZa O la modcmiza ' ah exagsnñn de la sociedad. ¡Los 
vcrdswogcnvocosdc uieaur ukmnquelasMcdadcarnbie 
y & quimea quieten que 9a&Wcsmactj&tOsignifica 
que las ñaiarabcnfre la izquierda yladcnch cada vez más 

Hainfa que re&xiaaar sobre el hccbo de que en situaciooes en 
que apaiar c~~~promctida la propia castencia de k vida 
humaaa,hquecs&~oloqueaiilguicrdspicrdesugentido 
tradicional y se r m m i p e  de una manera nueva" (pág 9) 

77 

??= ia vida", en criticar r a e c m  pollrica, 

. . .  

m6n*s? Nodsiscpucdc deciras'pEiohbr$qucpetuark, 


